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            Introducción


			Este libro ha nacido de la experiencia de investigación de los autores, del diálogo con los estudiantes universitarios del curso de «Metodología del trabajo científico», del intercambio de puntos de vista con otros colegas y, por supuesto, del estudio de las recientes publicaciones sobre el tema. La confrontación con la pluralidad de cuestiones, perspectivas, itinerarios y rutas para investigar emergentes ha permitido delinear los principales criterios y orientaciones seguidos en la elaboración del trabajo: destinatarios y objetivos, enfoque general, selección de temas, esclarecimientos de cuestiones especialmente significativas o difíciles, estilo de la exposición.

			Destinatarios privilegiados del manual son los estudiantes de centros universitarios, no sólo de Ciencias de la Educación, sino, en general, de Ciencias Humanas/Sociales y Religiosas. Los estudiantes de carreras técnicas y los jóvenes que dan los primeros pasos en el camino de la investigación en otros sectores encontrarán también en estas páginas de Metodología del trabajo científico, indicaciones y orientaciones para su estudio. Además, creemos no engañarnos al pensar que hemos preparado también un instrumento de consulta útil para los estudiosos y para los profesores comprometidos en el trabajo —delicado y arduo— de dirigir tesis de licenciatura y de doctorado, especialmente con jóvenes provenientes de diversos países y culturas. 

			El propósito de responder a las diversificadas exigencias de los destinatarios ha dado al libro una más neta apertura internacional. En efecto, ciertas opciones hechas —bibliografía utilizada y sugerida para la profundización de los diversos temas, modalidad del aparato crítico, recursos, centros de documentación o bancos de datos señalados— encuentran justificación en la necesidad de dar respuestas diferenciadas según los contextos culturales de los candidatos a los grados académicos. Sin olvidar, por otra parte, que las perspectivas internacionales e interculturales constituyen, hoy, dimensiones indispensables del trabajo científico.

			La exposición se ocupa preferentemente en la tesina o memoria de licenciatura y en la tesis de doctorado. Son dos tipos de actividades que el estudiante universitario debe afrontar, no sólo para obtener un grado académico —norma común en muchos países—, sino, sobre todo, para adquirir una seria competencia profesional en un determinado campo de especialización. Se trata, además, de trabajos que presentan dificultades notables, a los que las normativas didácticas de los centros de estudios superiores no siempre dedican la debida atención. La experiencia documenta, por otra parte, que algunas de las dificultades más relevantes encontradas en la preparación de la tesis tienen sus raíces en un cuadro de problemas más vasto. Precisamente por este motivo, los asuntos escogidos se colocan en un panorama temático amplio.

			Los autores quisieran que este manual acompañase al joven estudiante a lo largo de las etapas más importantes de su currículo académico: desde las primeras exigencias del estudio universitario, a los contactos iniciales con el lenguaje y los presupuestos del trabajo científico, al conocimiento y uso de los recursos e instrumentos para la investigación —biblioteca, archivos, centros de documentación, nuevas tecnologías informáticas—, a los diversos pasos que comporta la realización de un ensayo escrito —correcto desde el punto de vista metodológico—: elección del tema, búsqueda bibliográfica inicial, plan o proyecto de trabajo, recogida y organización del material, redacción, presentación, y eventual publicación del trabajo mismo. 

			Sin pretender presentar un tratado completo de metodología en el ámbito de las diversas ciencias humanas/sociales y religiosas, hemos considerado útil ofrecer, al menos, orientaciones esenciales y estrategias que ayuden al usuario a retomar, en cada uno de los sectores de estudio, las normas generales del trabajo científico examinadas en los primeros capítulos del libro. Tales normas generales se completan y aplican en algunos de los más comunes sectores de investigación: teórico, histórico, metodológico y didáctico, psicológico, sociológico, de las ciencias religiosas y de las ciencias de la comunicación. La sintética presentación de cada uno de dichos sectores ha sido hecha por un experto en la materia. El examen de otros tipos especiales de trabajo científico completa la panorámica de los temas tratados, algunos de los cuales presentan especial relevancia en los currículos universitarios: seminario académico, reseña y recensiones de libros, ponencias o conferencias, edición crítica de textos.

			De las consideraciones antes apuntadas se desprende la finalidad eminentemente práctica del volumen. A esta exigencia responde precisamente el último capítulo —el octavo— sobre los aspectos técnicos y formales del trabajo científico, relativos a la preparación cuidada del aparato crítico y de la bibliografía. Numerosos ejemplos e ilustraciones tratan de facilitar la solución de las dificultades que el investigador —y no sólo el que realiza los primeros trabajos— encuentra en la presentación de una monografía metodológicamente correcta. Por supuesto, no se ha querido ceder a un «practicismo» ingenuo y estéril. En la exposición de los temas, no nos limitamos a problemas abstractos; se hacen, no obstante, las indispensables referencias a las cuestiones teóricas que esclarecen puntos relevantes de especial densidad práctica. Sobre todo, se ha intentado poner de relieve los principios y orientaciones que el estudiante debe asumir para construir su método personal de estudio y de investigación, siempre con el respeto de las normas y exigencias generales del trabajo científico. Garantizada la corrección metodológica, se proponen las modalidades de presentación más sencillas, aceptadas —o aceptables— en los diversos contextos culturales. Con otras palabras, también en este caso, se señalan itinerarios, rutas o direcciones de marcha que orientan al joven investigador a encontrar su proprio camino para llegar a la meta. 

			La relevancia y rápida difusión de la informática y, en general, de las nuevas tecnologías han movido a los coordinadores del manual a poner de relieve —en cada fase del trabajo científico— las posibilidades ofrecidas por el ordenador (o computadora electrónica, en algunos países de Iberoamérica) y, al mismo tiempo, los límites y riesgos. No se pretende, con todo, obviar los necesarios cursos de introducción al uso de los instrumentos informáticos, organizados por los organismos universitarios. La bibliografía citada en el texto y una selección bibliográfica colocada en las últimas páginas permiten las necesarias y oportunas profundizaciones tanto en este punto como en los restantes temas presentados. En muchos casos tales profundizaciones se hacen indispensables, especialmente cuando se debe iniciar la tesis de doctorado en un determinado sector de especialización. 

			Las diversas etapas de planificación y realización del volumen se han llevado adelante en estrecha colaboración. Los autores han podido contar con la valiosa colaboración de varios expertos. Las páginas que tratan del tema de la «biblioteca» —en el capítulo segundo— han sido revisadas y actualizadas por Juan Picca; las referentes a «Internet para la investigación», por Javier Valiente. El redactor del capítulo quinto —«El uso del ordenador en el trabajo científico»— es Natale Zanni. Para la elaboración del largo capítulo sexto —«El trabajo científico en diversos ámbitos de investigación»— ha sido determinante la aportación de algunos colegas en el proprio sector de estudio: teórico (Carlo Nanni), histórico (José Manuel Prellezo), metodológico-didáctico (Michele Pellerey), sociológico (Geraldo Caliman), psicológico (Albino Ronco), Ciencias religiosas (Jesús Manuel García y Ubaldo Gianetto), Ciencias de la comunicación social (Fabio Pasqualetti). El intento de ofrecer orientaciones esclarecedoras en algunos de los principales campos de especialización universitaria muestra —y creemos que justifica— las peculiares dimensiones del capítulo. 

			* * *

			La primera edición italiana de este manual salió a la calle en 1998 (Invito alla ricerca. Metodologia del lavoro scientifico, Roma, LAS). Pero el libro que aparece ahora en castellano no es una simple traducción de la segunda edición —«revisada y puesta al día»— que se publicó en 2001. Los autores —de acuerdo con la Editorial CCS— se han propuesto hacer una amplia labor de adaptación. El capítulo octavo —«Aspectos técnicos y formales»— está completamente renovado. En el aparato crítico se han sustituido —siempre que ha sido posible— las traducciones italianas de las obras citadas por las correspondientes versiones o los eventuales originales en castellano. La bibliografía se ha enriquecido y actualizado; a tal efecto, en la delicada tarea de adaptación, los autores han contado con la colaboración del traductor, Javier Garralón, quien ha tratado siempre de conjugar la fidelidad al texto original italiano con la fluidez de la exposición y la precisión de los términos técnicos usados en el ambiente cultural español. Del mismo colaborador son los AnexosII («Pautas generales de estilo»), en los que se presentan algunas sugerencias prácticas, por ejemplo, sobre el uso de los «signos de puntuación», y varios ejemplos referentes a los «errores más frecuentes que deben evitarse» al escribir. 

			Posteriormente se han recogido las directrices y disposiciones legales relativas a la nueva «Regulación de los estudios oficiales de doctorado» (2005) en las universidades españolas.

			A los colegas y estudiantes que —con sus observaciones críticas y atinadas sugerencias— han contribuido y contribuirán a mejorar el texto, nuestro agradecimiento. 

			JOSÉ MANUEL PRELLEZO 
Facultad de Ciencias de la Educación
Universidad Salesiana (Roma)
prellezo@ups.urbe.it

			JESÚS MANUEL GARCÍA
Facultad de Teología
Universidad Salesiana (Roma)
garcia@ups.urbe.it

		

	
		
			

            
CAPÍTULO
1

PREMISAS PARA LA INVESTIGACIÓN

			1. Estudio universitario

			2. Trabajo científico

			3. Método y metodología

			4. Tipos de trabajo científico: memoria de seminario y de diplomatura, tesina de licenciatura, tesis doctoral

		

	
		
        	

			En este capítulo, de carácter introductorio, se presentan cuestiones que resulta necesario aclarar antes de examinar el tema central de la metodología del trabajo científico. Incluso las breves páginas que dedicamos al estudio universitario tienen la misión de introducir al joven investigador en el uso del lenguaje y de las técnicas y estrategias que se usan habitualmente en la investigación y en la realización de textos elaborados. Especialmente, en los textos que se presentan como tesina de licenciatura y como tesis doctoral (captar las ideas fundamentales de un estudio o ensayo, tomar notas o apuntes, hacer síntesis, elaborar fichas de un libro, organizar la propia actividad intelectual). En todo caso, no pretendemos hacer una reflexión teórica exhaustiva sobre el método o un tratado completo sobre las técnicas de aprendizaje, lo cual se encuentra en los correspondientes manuales de las disciplinas específicas. Las consideraciones que siguen ponen de relieve e ilustran los conceptos y los principios generales que están en la base del trabajo de investigación.

			
			
[image: Imagen 64]Objetivos del capítulo


			• Definir los conceptos fundamentales que aparecen en el libro: lectura, estudio, trabajo científico, metodología.

			• Señalar los factores que influyen en el trabajo intelectual.

			• Precisar los diversos tipos de método.

			• Distinguir las exigencias fundamentales que conllevan algunos tipos más comunes de trabajo científico.

			• Utilizar correctamente las técnicas y estrategias de estudio.

            

			
			


		
			
1. ESTUDIO UNIVERSITARIO

			Entre las numerosas definiciones o descripciones de la compleja actividad humana que es el estudio, escogemos la de un conocido psicopedagogo: «Estudiar es concentrar todos los recursos personales en la captación y la asimilación de datos, relaciones y técnicas conducentes al dominio de un problema»[1] y de sus soluciones (hipotéticas o desconocidas). Aquí se resaltan, sintéticamente, aspectos importantes de la actividad que suponen el estudio en general y el estudio universitario en particular. Estudiar es un proceso laborioso. No implica solamente aprender nociones, comprender conceptos o asimilar conocimientos más o menos especializados. El estudio, como trabajo intelectual serio y productivo, presenta dimensiones, operaciones y exigencias mucho más arduas. Y, aunque el componente intelectual es básico, en esta actividad están implicadas, en cierta medida, todas las potencias y facultades del individuo. En efecto, saber estudiar significa coordinar, con la máxima racionalidad, pensamiento y acción. 

			El estudio universitario se configura como una importantísima posibilidad de desarrollo personal. Resulta formativo si lleva a la asimilación (esfuerzo de reflexión y de implicación personal en los contenidos adquiridos) y a la actualización creativa (inserción en la experiencia y en la práctica).

			No existen normas universales o métodos generales, válidos en todos los casos, para un estudio eficaz. Nos encontramos ante una tarea original y única. Sin embargo, se pueden señalar orientaciones y propuestas metodológicas que, desde la experiencia y desde los resultados de las investigaciones, se han demostrado útiles. Más aún, tales orientaciones y propuestas resultan hoy particularmente necesarias: nos encontramos en un mundo cada vez más complejo. El desarrollo científico y tecnológico, los cambios culturales, la gran masa de información, que procede de variopintas agencias de información, exigen por parte del individuo una preparación especialmente cuidada. No basta aumentar el patrimonio de conocimientos: éstos pueden manifestarse muy pronto como insuficientes y obsoletos. Es necesario hacerse con los instrumentos y los métodos para afrontar y resolver los problemas y para construir el propio saber. No basta con aprender, hay que «aprender a aprender».

			El problema presenta una particular urgencia en la enseñanza superior. El joven o la joven que llega a la universidad se encuentra con tareas cada vez más exigentes y con situaciones académicas nuevas que influyen sustancialmente en su manera de afrontar el estudio.

			
1.1. Factores y condicionamientos del estudio

			Los resultados, más o menos satisfactorios, alcanzados en el estudio no dependen solamente de la buena voluntad del estudiante, sino que son imputables también a factores que debemos aislar, para poder desarrollarlos o controlarlos. Aprender a conocer los propios puntos flacos en el trabajo y prepararse para luchar contra ellos no debería ser la parte más descuidada de la ascesis del estudiante.

			Sin querer ofrecer discutibles soluciones definitivas y respuestas exhaustivas, haremos aquí —desde una perspectiva metodológica— algunas consideraciones sobre varios de estos esfuerzos y situaciones y sobre determinados factores que pueden favorecer u obstaculizar la actividad intelectual.

			1.1.1. De carácter personal

			Entre los múltiples factores que pueden influir —positiva o negativamente— en el estudio, se pueden indicar, esquemáticamente, algunos más significativos.

			a) Factores psicológicos: a partir de algunas investigaciones parece que se puede deducir que el éxito en el estudio universitario está asociado a ciertos rasgos de personalidad: confianza en sí mismo y en la propia capacidad de aprendizaje, esperanzada, aunque realista, perspectiva de porvenir profesional y de futuros papeles sociales, estabilidad emocional, relativa independencia de los profesores, una cierta tendencia a la introversión, sensibilidad, intereses y actitudes positivas hacia el estudio, aceptación del trabajo académico.[2] Otras investigaciones recientes han puesto en evidencia el papel representado, en el contexto del aprendizaje escolar, por los procesos cognitivos (capacidad de focalizar la propia atención sobre una tarea concreta; aptitud para relacionar los nuevos conocimientos con los adquiridos previamente y con la propia experiencia; habilidad para organizar en unidades comprensivas todo lo que se va asimilando progresivamente) y por los procesos afectivos y motivadores (ansiedad de base y ansiedad eventual; aptitud para mantener los compromisos; atribución causal del propio éxito o fracaso; percepción de la propia competencia en relación con las tareas escolares que deben desarrollarse).[3]

			Numerosos estudios ponen de relieve la importancia de la motivación como factor de éxito o de fracaso en cualquier área de la experiencia humana, en cuanto que sus efectos son situar, dirigir, sostener la actividad iniciada y sensibilizar selectivamente al sujeto. El tema presenta aspectos particularmente relevantes en el ámbito del estudio y del aprendizaje: «El estudiante que tiene éxito no sólo tiene buenos hábitos y técnicas de estudio, sino que está también profundamente motivado: quiere estudiar».[4]

			Desde la perspectiva metodológica, es significativa la distinción entre motivación intrínseca y motivación extrínseca: la primera tiende a un resultado que es producto normal del estudio (por ejemplo, profundización de un problema en busca de soluciones satisfactorias); la segunda, en cambio, tiende a una satisfacción añadida desde fuera (reconocimiento social, ventajas económicas). Se debe favorecer el paso de la motivación extrínseca a la intrínseca. Los estudios realizados nos llevan a estas conclusiones: en el aprendizaje escolar, una motivación extrínseca conlleva principalmente una estrategia reproductora; una «motivación intrínseca, por el contrario, lleva al sujeto a profundizar en la materia, a comprenderla y relacionarla con otras informaciones; en una palabra, a hacer un aprendizaje significativo».[5]

			Es de capital importancia la percepción que el sujeto mismo tiene de los valores, de la vida, del mundo en el que se encuentra inmerso. El conjunto de motivaciones que llevan al estudiante universitario al estudio y a la investigación afecta a los niveles personales más altos, con profundas repercusiones en ámbitos diversos. Así, el querer responder con competencia a determinados compromisos familiares, sociopolíticos, religiosos o humanitarios; el deseo, profundamente sentido, de dar una respuesta satisfactoria a problemas urgentes (injusticias, analfabetismo, marginación...) constituyen factores decisivos para un trabajo intelectual serio y eficaz que difícilmente se podrían suplir con orientaciones metodológicas puntuales o técnicas más o menos sofisticadas.

			«Sin motivaciones, intereses, atenciones, el estudio degenera en un deber burocrático sin sentido; pero los intereses, a su vez, no son tanto el fruto de un esfuerzo artificial de la voluntad como una expresión del mundo de los afectos, de valores, de ideales que un individuo porta en sí y vive. Sin esta constante alimentación, cualquier acción cultural del estudiante, cualquiera de sus actividades de estudio, resultará privada de razones, de fines y de significado, reduciéndose a mero voluntarismo. No hay técnica metodológica, por tanto, que pueda suplir la ausencia, en un joven, de valores bien fundados y que constituyan para él una fuente inagotable de energías para el desarrollo de un eficaz trabajo escolar».[6]

			b) Factores somáticos: desarrollo físico, salud, aspectos higiénicos, sueño y reposo, tipo de alimentación, uso de determinadas sustancias: alcohol, tabaco, estimulantes (¡con todas las consecuencias negativas!). También la posición del cuerpo durante el estudio puede influir: «La postura ideal es la sedente, sobre un sillón o silla con asiento blando, y el libro colocado sobre un atril, inclinado éste sobre la horizontal en un ángulo variable entre 30 y 60 grados».[7]

			También en este campo, la experiencia personal y ajena puede ser esclarecedora. 

            [image: Imagen 01]

			1.1.2. De carácter ambiental

			Baste indicar, a modo de ejemplo, algunos tipos más relevantes:

			a) Factores físicos: lugar de estudio suficientemente amplio y, en la medida de lo posible, cómodo; habitación bien ventilada, con luz abundante, preferiblemente natural (y que entre por la parte izquierda de la mesa a la que se esté sentado); ausencia de ruidos, sobre todo si son intermitentes y de origen desconocido. Una cierta familiaridad con el contexto en el que se desarrolla el trabajo intelectual puede hacer más eficaz el propio estudio. En efecto, «dada la tendencia a establecer vínculos y relaciones, si nos habituamos a asociar un lugar con la actividad intelectual, la presencia misma en ese lugar facilitará el estudio».[8] Es mejor, por ejemplo, trabajar una hora en un ambiente favorable que media jornada en una situación de dispersión en la que concentrarse sea prácticamente imposible. Sin asumir, no obstante, actitudes rígidas.

			b) Factores sociales: clima familiar (formación e intereses culturales de los diversos miembros de la familia, relaciones personales serenas o, por el contrario, existencia de tensiones o conflictos en curso) y social: adhesión a grupos y asociaciones de diverso tipo (deportivas, culturales, religiosas y apostólicas, políticas y sociales...); pertenencia a la universidad (facultad, escuela, grupo); asistencia a las clases y sesiones académicas; participación en conferencias, congresos, seminarios, encuentros de estudio, actividades varias... Todos estos factores y otros más pueden tener, según los casos, un valor positivo o bien negativo en relación con el estudio universitario verdaderamente serio y productivo. La vida relacional y su calidad inciden de modo decisivo incluso sobre el rendimiento en el estudio. Es del todo necesario un ambiente y un estilo de vida en el que estén presentes los siguientes elementos: actitud de escucha, conciencia realista de los propios límites, capacidad de dejarse estimular a «entrar en uno mismo», clima de investigación científica, gusto por ir cada vez más lejos, capacidad de esperar, capacidad de hacer propias las demandas —expresas o tácitas— de los hombres y de las mujeres de hoy.[9]

			1.1.3. De carácter instrumental y organizativo

			En particular, merece atención el uso de libros, fichas, carpetas, clasificadores, fotocopias, microfichas y microfilmes, bibliotecas, archivos, centros de documentación. También el ordenador puede constituir, como se verá en el capítulo quinto, una herramienta válida. De los instrumentos y materiales más difundidos y significativos, desde la perspectiva del estudio y de la investigación, se hablará ampliamente más adelante (en el capítulo segundo).

			Es indispensable, además, una adecuada planificación: fijar los objetivos, el programa, el horario (detallado, pero realista y flexible, adaptado a las exigencias personales), el ritmo de las diversas actividades (estudio-descanso-diversión-actividades físicas) a lo largo de la jornada-semana-mes-año académico. Se aconseja una breve interrupción y un ligero ejercicio físico después de un período razonable de intenso trabajo intelectual, cuya duración variará según el tipo de estudio y el esfuerzo que implica. En general, acerca de cuándo estudiar, no parece privado de fundamento el viejo consejo: «Levantarse temprano y ponerse a estudiar, después del baño o la ducha matutina, un material levemente preparado la noche anterior, es sin duda mucho más preferible que la difundida costumbre de trasnochar y someter a la disciplina de ese esfuerzo un cuerpo cansado y un cerebro que propende a inhibirse para recuperar sus gastos energéticos del día».[10]

			El ambiente mismo se convierte, también, en la garantía de la regularidad en el estudio. Una norma fundamental debe ser, precisamente, la continuidad y cotidianidad del estudio, asegurada por el horario.

			En concreto, cada uno deberá determinar cuáles son, en su caso propio, las mejores horas para el estudio (¿por la mañana?, ¿por la tarde?) sin tener en cuenta refranes y proverbios o tópicos generalizados; y sin aceptar acríticamente y por comodidad determinadas costumbres o modos de hacer que facilitan bastante poco el estudio serio.

			
1.2. Leer: una tarea abierta

			El estudio mantiene una estrecha relación con la lectura. Por otra parte, algunas investigaciones «demuestran que hay una relación directa entre el hábito y el placer por la lectura y la competencia en la expresión escrita».[11] Son constataciones que adquieren un particular significado en el horizonte del tema central que nos ocupa: la elaboración de trabajos escritos de carácter científico. Es, pues, necesario hacer algunas anotaciones sobre los requisitos y las técnicas que condicionan los ulteriores desarrollos de un trabajo metodológicamente correcto.

			Según parece, J. W. Goethe, siendo anciano, hizo esta confesión: «Me he pasado toda mi vida intentando aprender a leer y, sin embargo, no puedo afirmar que lo haya conseguido». Sin entrar en la credibilidad de esta confesión del célebre escritor alemán, creemos que expresa una importante verdad: el saber leer no se debe dar por hecho tras el paso por la escuela primaria y secundaria. Leer es un arte y una habilidad que exige esfuerzo y tiempo. Se aprende a leer bien gradualmente: leer bien es una tarea abierta. No existen recetas ni atajos para llegar antes de tiempo a una meta difícil. Y aquellas instrucciones que se den, deben verificarse en la acción, es decir, deben ponerse en práctica. El arte de leer supone ejercicio; pero supone, además —como todas las artes y habilidades— el conocimiento de reglas y orientaciones generales. La experiencia —propia o ajena— ayudará después a perfilar formas de lectura, estrategias y métodos para leer mejor: una tarea que condiciona y supera incluso los propios estudios universitarios. Diversos autores, a partir de su experiencia, nos han proporcionado indicaciones prácticas en este sentido. El filósofo francés J. Guitton, por ejemplo, ha escrito dos interesantes ensayos, en los que ofrece útiles orientaciones metodológicas sobre el trabajo intelectual, siguiendo estos pasos: «ver trabajar a los demás», las «etapas del trabajo», «la puesta en orden de los pensamientos», «la lectura como enriquecimiento de uno mismo».[12]

			El acto de leer no consiste sólo en una simple transformación de sílabas o palabras en sonidos: se trata de un proceso complejo de comprensión de significados. Para llegar a esta comprensión, el lector se sirve de dos tipos de información: visual, o sea, recibida por los ojos (dibujos, palabras...); no visual, todo aquello que el lector mismo lleva al texto (capacidades, cultura, conocimientos, intereses, experiencias).

			«La lectura no es solamente una operación intelectual abstracta: es también una actuación del cuerpo, la inscripción en un espacio, relación con uno mismo y con los demás».[13] En la comprensión de un texto influyen las informaciones precedentes y la familiaridad que el lector tiene con los problemas afrontados por el autor del escrito. Pero, en general, se puede decir que el arte de leer incluye todas y cada una de las capacidades que están implicadas en el arte de descubrir: observación aguda, memoria ágil, amplia imaginación y, obviamente, mente ejercitada en el análisis y la reflexión.[14]

			1.2.1. Tipos de lectura

			Los tipos de lectura varían según las obras que se lean o consulten y los objetivos que se quieran alcanzar, con exigencias distintas desde el punto de vista metodológico. Indicamos algunos ejemplos:

			a) Lectura recreativa: ofrece al sujeto diversión y pasatiempo agradable, descanso y relajación (novelas, prensa gráfica). Estas lecturas pueden tener importancia, incluso desde el punto de vista del estudio: contacto con experiencias, modos de vivir y de pensar de personas diversas. Deberán hacerse con criterio y moderación.

			b) Lectura informativa: ofrece al lector noticias, datos y documentación actualizada sobre temas de carácter general (actualidad, sociedad, política, cultura) o sobre sectores cercanos a la propia especialidad o campo de trabajo. Respecto a este tipo de lecturas (periódicos, revistas no científicas) se pueden hacer consideraciones análogas a las que hemos hecho sobre la lectura recreativa.

			c) Lectura formativa: se propone cultivar y desarrollar dimensiones fundamentales de la persona (intelectual, moral, religiosa, social).

			d) Lectura de profundización: comparte objetivos y comprende elementos presentes ya en los dos tipos de lectura precedentes. Pero presenta exigencias más apremiantes y comprometedoras.

			En estas páginas nos referimos precisamente a este último tipo de lectura, que podemos llamar «una lectura de estudio». Leer, en esta perspectiva, no significa sólo recibir pasivamente determinadas informaciones. Se lee «para aprender», lo que no quiere decir simplemente acrecentar la reserva de nociones «que deben recordarse», sino comprender más. Existe, de hecho, una enorme diferencia entre recordar una cosa y ser capaces de comprender en profundidad y de explicar la misma cosa. La «lectura de estudio» —insistimos— es lectura informativa y asimiladora, pero es, de modo particular, reflexiva, crítica, estimulante y eficaz para la acción. Nada se asimila realmente hasta que no se transforma en un modo de comportamiento.[15] El dominio de este tipo de lectura es premisa indispensable para una correcta preparación al trabajo científico.

			1.2.2. Orientaciones para una lectura/estudio eficaz

			Resumiendo su prolongada experiencia de enseñanza universitaria, M. J. Adler propone ciertas reglas para una lectura inteligente en la publicación citada más arriba, Cómo leer un libro (2001), que merece nuestra atención. En síntesis —escribe el autor— «primero viene la tarea de comprender el libro y después la de criticarlo»; y para comprender un libro, hay que acercarse a él, primero, como a un todo orgánico, que posee unidad articulada en varias partes; y luego, considerando sus elementos, sus diversas unidades de lenguaje y de pensamiento.[16]

			La propuesta de F. Robinson ha tenido, asimismo, una considerable difusión. Según este profesor de la Universidad de Ohio, el «método» sugerido es «producto de la experiencia docente en cursos sobre cómo estudiar —how-to-study work— en un período que cubre más de cuarenta años».[17] Sus ideas son retomadas (a menudo sin citar la fuente de inspiración) en numerosos estudios. El método es conocido con una especie de acrónimo SQ3R, esto es, la sigla formada por las iniciales de las palabras que expresan los diversos momentos de la metodología de estudio propuesto: Survey (dar una ojeada general), Question (interrogarse, formular preguntas), Read (leer), Recall (recordar), Review (revisar).

			En los párrafos siguientes, volvemos a proponer los requisitos y las orientaciones más importantes, integrados —en la perspectiva del estudio universitario— con otros datos provenientes de la práctica docente o proporcionados por investigaciones recientes en este campo. 

			Una lectura eficaz que pueda ofrecer elementos útiles para el propio trabajo de estudio y de investigación implica diversas etapas.

			1) Dar una ojeada general. El lector debe hacerse, ante todo, una idea global del libro[18] (monografía, manual, libro de texto, ensayo, artículo) que va a leer: finalidad y objetivos con los que ha sido escrito, argumento, nivel (científico, divulgativo), estructura. Ofrecen elementos indispensables para una ojeada general: la lectura del Título y, si lo hay, del Subtítulo (que deberían reflejar el contenido de la obra), del Índice y de la articulación general del trabajo (estructura, partes principales, eventuales lagunas), del Prólogo e Introducción (ésta presenta los objetivos, las estrategias y la metodología del trabajo) y Conclusión (sintetiza las aportaciones hechas por la obra) de los párrafos finales de cada capítulo. También pueden ser útiles: las informaciones sobre el Autor (ya sea un famoso especialista o un desconocido), la Editorial (su orientación ideológica y seriedad ofrecen indicaciones esclarecedoras), el año de publicación del volumen, la Bibliografía (más o menos válida y actualizada), otros elementos (cuadros, fotografías, ilustraciones, tablas...).

			Después de esta fase inicial, el lector debería estar en grado de hacer una primera, aunque provisional, valoración de la obra: interés y utilidad concreta del libro y si merece ser leído y utilizado en la investigación.

			2) Formular preguntas. Ya antes de acercarse a un texto, el lector debería asumir un talante activo, formulando, más o menos explícitamente, algunas preguntas: ¿Por qué leo esta obra determinada? ¿Qué espero de ella para mi trabajo? La formulación de preguntas puede ayudar también a hacerse una idea general de la obra: ¿Qué se propone el autor? ¿Qué método sigue? ¿En qué sentido usa un determinado término? ¿Es original? ¿Hay un nexo entre los temas presentados?

			Este imprescindible talante interactivo se puede favorecer transformando, por ejemplo, los diversos títulos de los capítulos o artículos en preguntas. Tal modo de proceder estimula el recuerdo de nociones ya asimiladas precedentemente, favoreciendo la comprensión de los materiales nuevos. Por otra parte, las preguntas pueden ayudar a distinguir lo que es central de lo que es secundario o marginal. Una operación que exige esfuerzo y concentración.

			3) Leer. La operación de leer no se reduce, obviamente, a almacenar datos e informaciones, recorriendo pasivamente, línea tras línea, las páginas del escrito. Leer, en este momento, significa analizar, encontrar respuestas a las preguntas formuladas, reaccionar críticamente frente a las afirmaciones del autor (después de haberlas comprendido, naturalmente); y quiere decir resumir, tomar notas, hacer esquemas y mapas conceptuales. Si el libro es nuestro, es el momento de subrayarlo (¡pero también en este caso, con moderación!).

			4) Recordar las ideas fundamentales. Al final de un capítulo o una sección suficientemente completa, el lector debería estar en grado de tener presente la síntesis de lo que ha leído. Este ejercicio contribuye a fijar las ideas más importantes y constituye ordinariamente una base necesaria para la comprensión de las demás partes de la obra. Siempre debe evitarse la tentación de continuar la lectura sin haber hecho, en cada capítulo, esta llamada a las ideas fundamentales.

			5) Revisar. Acabada la lectura del libro del modo indicado, se deben revisar los apuntes y notas personales (y los eventuales elementos subrayados del texto) para profundizar la visión de conjunto de los puntos centrales y de las conexiones entre los mismos. Después de este trabajo, el lector tratará de contarse a sí mismo los temas principales (puntos centrales y articulaciones), las cuestiones abiertas, los aspectos problemáticos. Si se encuentra en dificultades, deberá volver de nuevo a consultar los apuntes personales y el texto. La confrontación con otros colegas que hayan leído el mismo libro ofrece nuevas posibilidades de enriquecimiento.

			En algunas aplicaciones recientes se añade una cuarta R: Reflexionar (Reflect), correspondiente a una cuarta fase. Puede resultar útil hacerlo explícito. Sin embargo, el «reflexionar» es una operación que debe estar presente en todos los momentos de la lectura.

			El itinerario propuesto puede aparecer más bien complicado. En los primeros intentos de aplicación, se puede tener la impresión de obtener resultados incluso más pobres que los que se obtendrían usando viejos métodos de lectura/estudio. Se deberá continuar pacientemente en este esfuerzo. Como la adquisición de habilidades especializadas, el dominio de este método exige tiempo y práctica prolongados. 

			Completando la propuesta, debemos hacer aún algunas observaciones. El estudio universitario no se agota, aisladamente, en las páginas del libro leído. Cada libro o manual escolar se abre al horizonte de otros textos u obras que, con perspectivas diversas, contribuyen a dar una respuesta a las esperanzas y demandas iniciales o a poner en cuestión fáciles soluciones propuestas desde una posible visión demasiado restrictiva.

			Por otra parte, en cada obra leída deberán privilegiarse elementos y datos capaces de ofrecer una aportación para aclarar y resolver determinadas situaciones personales y sociales problemáticas. Sin querer sugerir posiciones groseramente utilitaristas, es necesario reconocer que este último aspecto se suele descuidar bastante. En la «compleja actividad» a la que se ha hecho referencia en los primeros párrafos del presente capítulo, se han descrito —más allá de los métodos y de las estrategias que hay que elegir vez por vez— algunas etapas fundamentales que implican siempre un estudio serio y eficaz: toma de contacto y recogida de datos e informaciones; comprensión y asimilación de los mismos; elaboración crítica e integración de los conocimientos adquiridos para llegar, mediante una confrontación con opiniones distintas, a síntesis más orgánicas y personales. Pero no siempre se ha descrito y resaltado suficientemente la última etapa o fase del proceso de estudio: la aplicación de los conocimientos adquiridos a la solución de problemas y situaciones nuevas. «Desgraciadamente es ésta la fase más descuidada, y es ésta la causa del divorcio que se observa en el mundo entre los llamados hombres de pensamiento, o teóricos, y los hombres de acción, o prácticos. No sirve de nada el conocimiento de la verdad, si después la acción vital no se adapta a tal conocimiento».[19]

			Para completar las «orientaciones» expuestas, se pueden añadir algunos criterios sintetizadores, útiles para leer y comprender un texto. Son criterios que provienen de la confrontación con los resultados de las investigaciones y de la experiencia: 1) comprender el género literario de la obra; 2) analizar la estructura interna del texto, examinando: título, articulación expositiva (partes, títulos, subtítulos) y argumentativa (cuáles son las tesis que tiene en mente el autor), palabras clave; 3) situar el trabajo en la producción del autor y en su biografía; 4) contextualizar el diálogo del autor con otros autores o interlocutores; 5) situar el texto en la historia del pensamiento; 6) hacer una confrontación de los contenidos con los problemas de hoy (sin establecer conexiones forzadas).

			1.2.3. Técnicas concretas para la lectura/estudio

			Es conveniente tomar notas personales del libro que se lee. Esta sugerencia reviste particular importancia, como veremos, en las primeras fases del trabajo científico. Respecto a los eventuales subrayados y notas al margen, se ha insistido en que deben hacerse únicamente en los propios libros (¡jamás en los de la biblioteca o en los de compañeros o amigos!). En cualquier caso, para que estas técnicas sean útiles, se deben respetar determinadas normas generales.

			a) Subrayado y notas al margen:el subrayado presenta algunas posibles ventajas: estimula la actividad, la atención y la concentración del lector; ayuda a comprender los puntos esenciales, a organizar los contenidos; facilita la revisión general de lo que se ha leído, con un notable ahorro de tiempo. Pero para que estas ventajas sean reales, el lector deberá tener en cuenta ciertos requisitos y exigencias técnico-prácticas.

			— Cuándo subrayar: es aconsejable no hacerlo, ordinariamente, en la primera lectura. Mejor en un segundo momento, después de haber tomado contacto con un capítulo o sección del libro, que tenga sentido unitario; y esto por una razón muy simple: sólo así el lector puede darse cuenta de cuáles son las cosas importantes y cuáles las secundarias; y podrá subrayar palabras o frases fundamentales en un contexto determinado y no sólo según una percepción subjetiva.

			— Qué debe subrayarse: como norma general, no subrayar demasiado (no se alcanzarían los objetivos deseados). Deben subrayarse conceptos esenciales, expresiones importantes, palabras-clave, términos técnicos que exigen particular atención. Más que largos párrafos, conviene hacer resaltar frases centrales que expresen ideas fundamentales, y que luego deberán tenerse presentes en el repaso general y en la síntesis final, completada la lectura.

			— Cómo subrayar: no es superfluo decir que también los aspectos estéticos pueden tener peso en el aprendizaje. Al menos, debe cuidarse la claridad. Resulta útil, en la práctica, el uso de lápices de diversos colores para distinguir afirmaciones esenciales de otras menos importantes, conceptos coordinados y subordinados, aspectos positivos y negativos.

			Los subrayados se pueden completar con letras, símbolos y números al margen. Cualquier lector, sobre todo si es estudiante universitario, debería elaborar su propio «código» de siglas y de símbolos, para usarlos luego habitualmente y coherentemente (para evitar pérdidas de tiempo o fáciles errores y malentendidos en la interpretación). Proponemos, únicamente, a modo de ejemplo, algunos de los símbolos al margen más comunes:

			|| = para indicar un párrafo o afirmación muy importante.
| = para indicar un párrafo o afirmación significativa.
→ = para indicar un punto o afirmación verdaderamente central.
{ = párrafo o pasaje oscuro o problemático.
? = señala un error, una afirmación discutible.[20]

			b) Apuntes personales: son las anotaciones sugeridas por la lectura/estudio de un libro (libro de texto, manual, monografía científica). Algunas de las observaciones siguientes tienen aplicación también en la redacción de los apuntes tomados durante la denominada clase magistral o académica.[21]

			—	Aspectos problemáticos: no es difícil encontrarse con observaciones críticas y reservas acerca de los apuntes. Hay quien subraya sus aspectos negativos o, por lo menos, problemáticos.

				Los apuntes pueden producir cansancio y tensión. Sobre todo cuando, equivocadamente, se quiere «escribir todo» (haciendo casi una transcripción de muchas páginas del texto). Por otra parte, pueden inducir a la pasividad, si el estudiante se limita a registrar materialmente fórmulas o expresiones, más o menos brillantes o significativas.

				Cuando no se revisan adecuadamente (o, tal vez, se usan los de otras personas), los apuntes contribuyen a fijar errores, a veces graves.

			—	Aspectos positivos: superadas las dificultades a que hemos hecho referencia (mediante adecuadas precauciones, de las que hablaremos más adelante), esta técnica presenta indiscutibles ventajas. Como se ha dicho, refiriéndonos a las técnicas de subrayado, también los apuntes facilitan la concentración. Para captar lo sustancial de un argumento o para transcribir con rapidez la idea esencial de un párrafo o texto, la mente se ve obligada a un ejercicio útil y eficaz. Tal ejercicio promueve en el estudiante la capacidad de síntesis y de organización. Además, las notas personales favorecen la asimilación y comprensión del tema y contribuyen eficazmente a verificar la profundidad de los propios conocimientos, puesto que no basta decir: «he comprendido». Sólo cuando conseguimos expresar los conceptos con nuestras propias palabras —especialmente si se escriben— podemos considerar que verdaderamente los hemos comprendido en profundidad.

				Finalmente, las notas personales constituyen una base para posteriores enriquecimientos personales, ofrecen materiales de primera mano, útiles para la participación en seminarios y en trabajos de grupo y, sobre todo, para la redacción del trabajo de investigación (tesina de licenciatura y tesis doctoral).

			—	Sugerencias prácticas: se pueden resumir diciendo que «tomar apuntes» significa distinguir lo que es significativo e importante de lo que no lo es, en referencia a los objetivos del propio trabajo, y escribirlo de forma concisa. Por tanto, sólo deben registrarse los datos esenciales, puntos centrales, elementos significativos.

			Los apuntes se escribirán de forma clara y, en la medida de lo posible, sintética y orgánica, recurriendo a esquemas, llaves, letras y números. La validez y utilidad de los apuntes depende de la exactitud de los datos recogidos. Ordinariamente se usarán palabras propias. Las transcripciones literales del texto se reducirán a lo indispensable y se harán siempre entrecomilladas, indicando la fuente de información.

			Durante la lectura activa de un libro surgirán interrogantes, problemas, puntos oscuros, observaciones críticas. Estas observaciones y reflexiones serán anotadas cuidadosamente, pero de forma tal (por ejemplo, entre paréntesis cuadrados o [corchetes]) que luego se puedan reconocer como propias, evitando el no hipotético riesgo de atribuírselas al autor del libro leído.

			Sobre el problema de la cantidad de los apuntes, no se pueden dar normas válidas para todos los casos. Si el libro es propio, las exigencias de hacer anotaciones serán menores. En cambio, es distinto el caso en el que el lector-investigador, con tiempo y trabajo, consiga encontrar un libro raro y fundamental, acaso en una biblioteca extranjera, la cual no autoriza (como debe ser) la fotocopia de obras especialmente valiosas. Teniendo presente, incluso en estos casos, cuanto se ha dicho sobre la exigencia de brevedad y esencialidad, «perderse en los detalles o pretender escribir todo, aparte la dificultad material de la empresa, hace menos eficaces los apuntes. Por esta razón, el propio empleo de la taquigrafía o de la grabadora no conlleva ventajas apreciables con vistas a esta redacción, precisamente porque el estudiante debería esforzarse lo mismo en este trabajo de separación de lo esencial y de lo secundario».[22]

			c) Resumen, esquemas y mapas conceptuales: el resumen o síntesis consiste en expresar de modo conciso las ideas principales de un texto y las relaciones existentes entre ellas. Hacer un resumen del tema estudiado puede facilitar la comprensión (obliga a reflexionar y a relacionar las partes con el todo). Será más fácil hacer el resumen si antes se ha hecho bien el subrayado del capítulo o parte del libro. En el resumen no deben transcribirse literalmente las palabras del texto, sino que el lector debe expresar las ideas principales con palabras propias.

			El esquema, en cambio, consiste en la expresión de las ideas fundamentales de una página, de un capítulo o de un libro mediante un diagrama que presenta una estructura lógica. Se trata de un medio útil para el estudio que ayuda a la comprensión y asimilación del texto. Un esquema es algo distinto de un resumen. En el esquema se va más allá de la «letra» del texto para captar el pensamiento del autor. De ahí que no se deba parafrasear, porque no se trata simplemente de repetir o memorizar, sino, sobre todo, de comprender. La construcción, por tanto, deberá ser hecha solamente con palabras clave. Un esquema debe permitir captar con una ojeada la totalidad del tema estudiado.

			Cualquier texto fluye a lo largo de una sucesión de ideas que desarrollan el tema indicado en el título. En torno a estas ideas, se forman núcleos explicativos que hacen más inteligible el discurso, a veces incluso con formas repetitivas de la misma idea, aunque sea con imágenes distintas. Resulta útil, por tanto, señalar al lado del texto, con lápiz, el sucederse de estas ideas, poniendo siempre con el lápiz un título, o una palabra-clave que remita a otro lugar. Puede seguir, luego, una lectura rápida del texto, guiada por la lectura anterior y por las anotaciones marginales, subrayando o resaltando el desarrollo del tema, y omitiendo, en cambio, las repeticiones, de modo que se reconstruya el hilo lógico en su totalidad y esencialidad.

			En general, el esquema consta de: a) título; b) ideas principales; c) ideas secundarias de cada idea principal; d) detalles de las ideas secundarias. Existen diversos tipos de esquemas, por ejemplo, esquemas gráficos (con llaves y flechas), numéricos (números arábigos, romanos, letras mayúsculas), diagramas, etc.

			En este contexto ofrece interés la propuesta de Joseph D. Novak. Apoyándose en la teoría del aprendizaje significativo de D. Ausubel, el autor diseña un recurso para entender, asimilar, recordar y utilizar los contenidos de un texto: la elaboración de un mapa conceptual a partir de la selección de los conceptos más relevantes en el marco del propio tema de estudio y de investigación. La construcción de ese mapa o «representación gráfica de relaciones significativas entre conceptos» comporta estos pasos: a) identificar los conceptos claves, b) organizarlos según el grado de importancia o inclusividad, c) establecer las relaciones entre tales conceptos por medio de conectores (en Anexos III, se presenta «Un ejemplo de mapa conceptual»). 

			
2. TRABAJO CIENTÍFICO

			Aquí nos situamos en un punto de vista predominantemente conceptual-descriptivo; a continuación volveremos al tema del trabajo científico en clave operativa.

			
2.1. Ciencia e investigación científica

			No parece posible hablar correctamente de trabajo científico, si antes no se procura encontrar una convergencia sobre el concepto de ciencia.[23] La cuestión se presenta, no obstante, tan compleja e intrincada que muchos autores prefieren hablar simplemente de ciencias en plural o de teorías científicas, y renuncian de hecho a la definición de un concepto único, dado que no es unívoco. La definición clásica de ciencia se ha planteado en la historia como scire per causas, o sea, conocer por las causas.

			En todo caso, dejando a un lado las primeras etapas del recorrido histórico y ciñéndonos a la situación contemporánea, se puede constatar una primera convergencia sobre lo quela ciencia no es. No es un instrumento infalible para investigar y, aún menos, establecer la verdad; no es tampoco una aséptica, objetiva y sistemática presentación de datos obtenidos por vías diversas; no es una colección definitiva e inmutable de axiomas, ni un resultado orgánico y exclusivo de investigaciones de tipo experimental; no es, tampoco, un proceso cognoscitivo que se desarrolla con un impulso interior de modo continuo y progresivo, sin involuciones ni errores; no es, en fin, la «piedra filosofal» o la «moderna panacea» que pueda resolver todos los problemas o dar una adecuada y satisfactoria respuesta a todos los interrogantes que el hombre se pueda plantear.

			Por otra parte, se advierte, más allá de las divergencias y disparidades de opiniones, una cierta convergencia positiva sobre algunas observaciones que permiten perfilar los rasgos esenciales que definen lo que la ciencia es. Al final de nuestro discurso, resultan extraordinariamente iluminadoras las perspectivas abiertas desde dentro de la concepción gnoseológica del realismo crítico.

			El gran éxito alcanzado por las ciencias físico-matemáticas en la época moderna conlleva, ciertamente, el riesgo de una concepción reductiva de la ciencia. No obstante, en los últimos decenios, sin dejar de tener en cuenta la lección de rigor y objetividad dada por el modelo de las ciencias empírico-matemáticas, se tiende a concebir la cientificidad no ya de forma rígidamente unívoca, sino según un significado analógico (basado en la analogía) que acepta otros modelos de interpretación científica de lo real, rigurosos y objetivos, si bien diferentes del modelo puramente matemático. Desde este último punto de vista, se puede describir la ciencia como un complejo de conocimientos importantes críticamente fundados y, por tanto, capaces de ser compartidos, orgánicamente conectados entre sí y susceptibles de ser desarrollados mediante descubrimientos e investigación.[24] 

			Dichos conocimientos son fruto de investigaciones realizadas según un cierto método, se refieren a un determinado objeto y se caracterizan tanto por la objetividad y por el rigor como por la sistematicidad y por la capacidad de desarrollo interno. Las ciencias, además, gozan de relativa autonomía en sus relaciones recíprocas.

			Esta noción de ciencia debería ser aplicable, aunque de modo análogo, a todas las ciencias (desde las ciencias de la naturaleza hasta las ciencias humanas y sociales y, según algunos estudiosos, también a la teología). Vamos a desarrollar algunos de sus elementos generales especialmente relevantes.

			La objetividad y el rigor se consideran, incluso en el lenguaje común, las primeras y fundamentales características de la ciencia. Decir que la ciencia es objetiva significa que sus afirmaciones se basan en la realidad. En este sentido, la ciencia pretende excluir de su dominio cualquier elemento afectivo. Trata de ser —en cuanto es posible— plenamente independiente de los gustos y de las tendencias personales del individuo. Es decir, no se vincula a determinadas estructuras psicológicas individuales.

			Más allá de la observación de los hechos, la investigación científica hace conjeturas que sobrepasan la experiencia de cada día. En efecto, un fin intrínseco de cualquier ciencia es dar una explicación rigurosa de su objeto: señala problemas, formula hipótesis plausibles de solución, determina los criterios, las técnicas y los instrumentos a partir de los cuales es posible la verificación de la objetividad de las hipótesis formuladas y de las explicaciones propuestas: el rigor es la característica que asegura una elaboración cognoscitiva que debe ser conducida con coherencia formal.

			Otros rasgos característicos de la ciencia son la sistematicidad y el desarrollo autónomo. La investigación científica no se contenta con análisis fragmentarios, sino que tiende a profundizar en los conocimientos y a organizarlos en síntesis cada vez más orgánicas. Una ciencia que, perfeccionando su método de investigación, progresa en extensión y en comprensión de su objeto es capaz de desarrollo autónomo en la medida en que descubre en él nuevos aspectos y niveles más profundos de inteligibilidad. La posibilidad de desarrollo autónomo, que tiene su fundamento en la imposibilidad de parte del hombre de un conocimiento exhaustivo de la realidad, determina también la propia posibilidad de revisión de la ciencia: no existen, efectivamente, posiciones definitivas e irreformables. La autonomía relativa de toda ciencia es la característica según la cual —en coherencia con los propios estatutos epistemológicos—, no pueden darse otros condicionamientos externos que no sean aquellos asumibles en los ámbitos de la propia razón. Esta característica no sólo no impide, sino que, incluso, está en la base de la necesaria interdisciplinariedad.[25]

			
2.2. Características generales del trabajo científico

			En este marco se sitúa el discurso sobre el trabajo científico. Sería, tal vez, más correcto decir trabajos científicos, en plural, porque existen diferentes tipos y géneros. Los diversos trabajos científicos, sobre todo los que se realizan en el ámbito académico, se distinguen entre sí por los criterios más dispares, que van desde los objetos y desde la metodología utilizada hasta las diferentes modalidades según las cuales podemos caracterizarlos: se refieren, por ejemplo, a la más o menos evidente fiabilidad de los datos, según los procesos seguidos para obtenerlos, que no afectan a la validez de la investigación sino que obedecen a legítimas opciones personales, a la preparación individual, a la experiencia y a la sensibilidad personal y a la familiaridad con los instrumentos y métodos necesarios. Estas diferencias, por tanto, permitirían distinguir a varios autores que afrontasen un mismo tipo de trabajo.

			En general, se puede decir que el trabajo científico es una investigación sistemática y metodológicamente correcta, que, ateniéndose a los datos, descubre problemas, los afronta, los estudia, proponiendo o, al menos, aventurando hipótesis de solución críticamente defendibles, que hace públicas.[26]

			Se trata de una descripción que, teniendo en cuenta las precedentes consideraciones, se adapta a los diversos niveles y tipos de trabajo científico: desde las más completas y exhaustivas monografías hasta los ejercicios académicos introductorios. En cualquier caso, en cuanto investigación, el trabajo científico exige selección e información; y siempre presupone: a) sistematicidad, es decir, un modo de proceder lógico y coherente, conducido según criterios racionales, de manera que supere el riesgo de fragmentariedad y de desconexiones o vacíos entre las partes, y b) rigor y corrección metodológica, que requiere, por un lado, acopio, consideración y respeto de los datos recogidos; y, por otro, exige ponerlos en tela de juicio, tras nuevos análisis y exámenes, en función de nuevas perspectivas que, oportunamente convalidadas, se deben poner luego a disposición de críticos y expertos, mediante la publicación de los resultados de la investigación.

			
3. MÉTODO Y METODOLOGÍA

			Todo esto exige un largo camino, que hay que recorrer en algunas fases o etapas fundamentales. Éstas van desde la elección del tema hasta la investigación bibliográfica, hasta la puesta a punto de un plan personal de trabajo —detallado en estrategias concretas—, hasta la recogida y elaboración de los materiales, en el ámbito de las exigencias de las varias áreas científicas, y —en fin— hasta la redacción del trabajo. En otras palabras: exige una adecuada metodología.

			
3.1. Aclaración de los términos

			El método es, en el lenguaje común, la expresión de determinados procedimientos mediante los cuales se alcanza un fin. Ateniéndonos al significado etimológico (del griego metá: que lleva más allá o detrás de, y odós: camino), método significa el camino o la guía que lleva a un determinado objetivo o meta. En el ámbito científico, el término se aplica al proceso que la mente humana debe seguir para alcanzar el conocimiento de verdades críticamente fundadas, que son el objeto último de las ciencias. Así pues, el método marca el camino que hay que seguir en la investigación, es decir, en el estudio meticuloso, sistemático y profundo de un problema con vistas a su adecuada solución.

			En el pasado, un método era considerado característico y exclusivo de una sola ciencia. Pero, con la evolución del concepto de ciencia a la que hemos hecho referencia, esos criterios se han relajado y, con ello, hoy se reconoce la posibilidad y, a menudo, la necesidad de recurrir, al mismo tiempo, a diversos métodos en el ámbito de una sola ciencia.

			La metodología (del griego méthodos: método y logia: discurso, tratado) se define como «ciencia del método», y también como «conjunto de métodos, técnicas y procesos que se siguen en la investigación científica o en una exposición doctrinal». Aquí entendemos el término con su segundo significado. La metodología es el resultado del respeto por las reglas y del recurso a instrumentos, medios y normas pertinentes para la consecución de los objetivos. Requiere, ante todo, ejercicio y, luego, capacidad de intuición y de autocrítica por parte del investigador. En efecto, no son posibles trabajos que mecánicamente o automáticamente produzcan resultados científicos mediante la pura aplicación de normas, el uso de medios adecuados y siguiendo procedimientos indiscutibles.

			
3.2. Diversos tipos de método

			A partir de los rasgos que caracterizan la investigación científica en general, se perfilan unas orientaciones metodológicas que hay que respetar en la preparación de cualquier trabajo científico. Sin embargo, se deben respetar también las normas y seguir el método y los procedimientos particulares propios del área de investigación en que se sitúa el trabajo que deseamos realizar. Será éste el objeto del capítulo sexto, dedicado a las cuestiones que afectan a la tesina de licenciatura y a la tesis de doctorado en los principales ámbitos de la investigación, o a una monografía de carácter científico, en general. Se detallarán entonces los elementos característicos y las modalidades de aplicación de las metodologías más comunes en la ciencias humanas/sociales y ciencias religiosas: teórica, histórica, teológico-catequética, experimental, comparativa, crítico-argumentativa.[27]

			Aquí nos limitamos a mencionar algunos métodos o procedimientos generales, tradicionales en el campo científico, que tienen una función importante en el complejo proceso que conlleva la preparación de cualquier texto elaborado: a) Método analítico: procedimiento basado en el análisis, que consiste en distinguir, separar y examinar ordenadamente las partes de un todo hasta conocer con rigor cada uno de sus principios y elementos. El investigador procede de lo complejo a lo simple. b) Método sintético: procedimiento basado en la síntesis, que consiste en unificar, en aunar las partes o elementos previamente analizados. En la síntesis se procede de lo simple a lo complejo. c) Método deductivo: procedimiento basado en la deducción, que consiste en hacer derivar, a partir de una o más premisas generales, una o varias conclusiones particulares que constituyen su consecuencia lógica. El investigador procede de lo universal a lo particular. d) Método inductivo: procedimiento lógico basado en la inducción, que consiste en extraer, a partir de experiencias y observaciones particulares, los principios generales implicados en ellas. En este caso, se procede de lo particular a lo general.

			Estos cuatro métodos o procedimientos lógicos no se excluyen entre sí en el ámbito de un mismo trabajo científico. Es cierto que, en determinados tipos de investigaciones, uno de dichos métodos puede tener una especial importancia: por ejemplo, en una tesis experimental asume una función prioritaria el método inductivo; en una tesis teórica realizada en el ámbito de la filosofía de la educación se debe aplicar, en cambio, con especial atención, el método deductivo. Sin embargo, diferentes métodos pueden —y a menudo deben— ser aplicados en una misma etapa o en etapas sucesivas del mismo trabajo de investigación: en la investigación histórica —y no sólo en ella—, el método analítico se aplica desde el momento inicial de recogida de la documentación; en las etapas siguientes, especialmente en las de la clasificación y elaboración del material, se hace más necesaria la aplicación del método sintético. 

			El análisis y la síntesis son dos momentos que se integran recíprocamente. Y lo mismo vale para la inducción y la deducción. Por otra parte, existe una mutua relación entre deducción y síntesis, así como entre inducción y análisis.

			De estas observaciones surge una consideración importante que debemos tener muy presente ya desde ahora: para especificar la metodología del propio trabajo, no basta con afirmar que se sigue un «método sintético», o que en una parte se sigue el «método analítico» y en otra el «sintético»...

			Esas son afirmaciones genéricas, demasiado obvias, que no aclaran adecuadamente la cuestión. Podremos hacer un discurso más preciso y calibrado al respecto —conviene repetirlo— después del estudio del capítulo sobre el trabajo científico en los diversos sectores de investigación (en el capítulo sexto). En él ilustraremos los aspectos específicos de la metodología utilizada en los trabajos más frecuentes en el ámbito universitario.[28] La identificación de los elementos característicos supone, sin embargo, un conocimiento previo de los diversos tipos de trabajo científico y de los elementos comunes, es decir, de las normas, procedimientos y orientaciones metodológicas que deben aplicarse, con las mínimas adaptaciones, en los trabajos que pretendan tener una indispensable dignidad científica.

			
4. TIPOS DE TRABAJO CIENTÍFICO: MEMORIA DE SEMINARIO Y DE DIPLOMATURA, TESINA DE LICENCIATURA, TESIS DOCTORAL

			El trabajo científico se ha expresado a través de los siglos con formas y contenidos diversos: desde los más sofisticados y arduos estudios sobre la naturaleza, con ayuda de los instrumentos más costosos, a los ensayos críticos sobre obras ajenas y a las investigaciones de diversos tipos, realizadas individualmente o en equipo. Desde luego, no es posible que prestemos atención directa a todas estas modalidades.

			Aquí queremos ocuparnos, solamente, de las que se usan con más frecuencia en los centros universitarios. Entre ellas, merecen especial atención la tesina de licenciatura y la tesis doctoral. En la preparación de las mismas se sigue, con distintos grados de exigencia, el mismo itinerario (elección del tema, investigación bibliográfica inicial, plan de trabajo…); también en la memoria de diplomatura o en los trabajos breves exigidos por algunas facultades y asignaturas universitarias como introducción al trabajo científico (memorias escritas del trabajo de seminario, análisis de artículos, recensiones de libros) deben tenerse presentes los momentos fundamentales que un trabajo metodológicamente correcto exige.

			
4.1. Memoria de seminario y de diplomatura

			El grado de diplomado se obtiene ordinariamente al final del primer ciclo de los estudios universitarios. Conviene recordar que este primer ciclo tiene carácter sintético: la visión de conjunto prevalece sobre el análisis. Entre los trabajos que se suelen exigir en él, nos interesa aquí la memoria: breve escrito que constituye una aproximación a la metodología del trabajo científico. Dicho escrito, no obstante, no tiene un enfoque rigurosamente monográfico. A partir del tema abordado, debe manifestarse con suficiente claridad la relativa madurez del candidato en el ámbito de las disciplinas estudiadas. Algo parecido debemos decir del diploma que se obtiene al cursar determinado número de créditos en un área de especialización o de puesta al día. El trabajo escrito debe responder a criterios metodológicos correctos, incluso en lo que se refiere a la presentación externa.

			Al seminario académico como método de estudio y de investigación, dedicaremos una amplia sección del capítulo séptimo.

			
4.2. La tesina de licenciatura

			La tesina de licenciatura es «un ejercicio escrito de carácter científico» o, dicho con otras palabras, un escrito de corte monográfico, de una cierta consistencia, que tiene como fin encaminar hacia la investigación científica, bajo la guía de uno o más profesores, mediante la utilización práctica y una progresiva soltura y familiaridad con la metodología más adecuada al tipo de trabajo que se quiere fundamentar. Si bien no siempre implica una aportación totalmente nueva al progreso de la ciencia, la tesina de licenciatura debe presentar en todo caso una originalidad propia (en la elección y en la formulación del tema, en su planteamiento, en la elaboración crítica de la documentación). El trabajo escrito de licenciatura constituye una verdadera prueba de capacidad y corrección desde el punto de vista científico, de modo que pueda garantizar otros posibles trabajos más autónomos y válidos por parte del licenciado.

			En algunas facultades universitarias, se proponen dos tipos de tesinas: a) «tesina de profundización»: investigación que consiste en proponer y verificar una o más hipótesis teóricas innovadoras, utilizando una metodología científicamente apropiada a la naturaleza del tema de estudio; b) «tesina de recopilación»: trabajo que consiste en describir el contenido de un tema bien acotado y en presentar críticamente las alternativas que se proponen para su interpretación. En la presentación externa de los trabajos se deben respetar los criterios formales establecidos (estructura lógica, exactitud de las citas, de la bibliografía utilizada, de los aparatos críticos).[29]

			A aclarar estos conceptos se dedicarán los capítulos tercero y cuarto. Baste decir ahora que la tesina de licenciatura es —en todo caso y con independencia de los posibles tipos— un trabajo serio y exigente de iniciación a la investigación.

			Desde el punto de vista teórico, se ha planteado la cuestión de si, al final de un ciclo de estudios de cuatro o cinco años, un estudiante está en condiciones, aunque sea bajo la guía de expertos, de poder preparar un trabajo, en un tiempo aceptable, con las características señaladas, dada la progresiva dificultad de una investigación científica (aunque sólo sea simulada) y teniendo en cuenta la heterogeneidad de las competencias que se le exigen. Desde el punto de vista práctico, debemos hacer ver que ese trabajo exigiría de los profesores una dedicación y un empleo de tiempo y de energías que no parecen compensados por los resultados previsibles y que, en consecuencia, no se suelen poner en práctica. El estudiante mismo, a menudo, se encuentra poco motivado para la exigencia. Busca más bien el título académico, por su valor legal o social (y, a veces, no vacila en evitar el trabajo personal y recurre al trabajo de otros).

			Somos del parecer —por nuestra propia experiencia y por convicción teórico-práctica— de que se defienda la utilidad y la importancia de la tesina de licenciatura en este nivel, si se quiere estimular un desarrollo formativo y científico en el estudiante. En su valoración se dará especial importancia al método de trabajo y al aparato crítico.

			
4.3. La tesis de doctorado

			La tesis de doctorado, introducida en todas las universidades, consiste en un trabajo escrito, fruto de la investigación personal, que suponga una aportación científica original en el ámbito de la propia especialidad. Implica generalmente la «correspondiente defensa oral».[30]

			Las exigencias del doctorado son, pues, superiores a las de la licenciatura. En aquél, se espera de los candidatos no sólo un dominio de la metodología científica, sino también una aportación original al desarrollo ulterior de la ciencia, aunque sea pequeño y condicionado por los plazos previstos para la elaboración de la tesis. Esos plazos varían entre dos y tres años y en ellos se percibe, en algunas universidades, una paga, que puede ser simbólica.

			En cualquier caso, es indispensable acudir a profesores expertos en las áreas de investigación y poseer un conocimiento suficiente de las connotaciones, aspiraciones, exigencias y posibilidades del área de investigación en el que se trabaja, con una preparación práctica en el uso de la metodología apropiada. Es, por ello, necesario que la tesis se desarrolle sobre un terreno muy familiar al candidato y que su elaboración realmente le interese, de modo que pueda comprometerse en ella sin demasiadas distracciones.

			A menudo, la tesis doctoral (y, a veces, también la tesina de licenciatura) constituye una verdadera monografía científica. Monografía (del griego monos: uno solo y grafía: escritura, tratado) es un estudio sobre una determinada parte de una ciencia o sobre un tema concreto. Si este escrito se realiza con metodología rigurosa y se basa principalmente en fuentes de primera mano, se habla de monografía científica. Obviamente, no todas las monografías son fruto de trabajos realizados en ambiente académico. Sin embargo, su elaboración responde sustancialmente a los mismos principios y orientaciones metodológicas generales. Teniendo presente este hecho, usamos, a veces, en estas páginas la expresión monografía científica en lugar de tesina de licenciatura o tesis doctoral, si bien procuramos evitar posibles ambigüedades.

			
4.4. Programas de doctorado y tesis doctoral

			Las normas vigentes en las universidades españolas recogidas, a continuación,  completan y, en algunos casos, precisan las propuestas metodológicas o las orientaciones de carácter general examinadas en las páginas precedentes de este capítulo. Se trancriben algunos de los párrafos más significativos del Real Decreto 26/2005 (Cap. III: «Regulación de los estudios oficiales de doctorado»)[31].  

			— El tercer ciclo de los estudios universitarios tendrá como finalidad la formación avanzada del doctorando en las técnicas de investigación. Tal formación podrá articularse mediante la organización de cursos, seminarios u otras actividades dirigidas a la formación investigadora e incluirá la elaboración y presentación de la correspondiente tesis doctoral, consistente en un trabajo original de investigación (art. 10, 1).

			— Las universidades, en sus programas oficiales de Posgrado, establecerán las líneas de investigación  de cada uno de ellos, la relación de los profesores e investigadores encargados de la dirección de tesis doctorales, el número máximo de estudiantes, los criterios de admisión y selección y, en su caso, la programación y los requisitos de formación metodológica o científica (art. 10, 2).

			— El estudiante, una vez obtenido un mínimo de 60 créditos en programas oficiales de Posgrado o cuando se halle en posesión del título oficial de Máster, podrá solicitar su admisión en el doctorado, siempre que haya completado un mínimo de 300 créditos en el conjunto de sus estudios universitarios de Grado y Posgrado (art. 10, 3).

			— Para la elaboración de la tesis doctoral, el órgano responsable del programa de Posgrado asignará al doctorando  un director de tesis (art. 11, 1).

			— La tesis doctoral deberá consistir en un trabajo original de investigación, relacionado con los campos científico, técnico, humanístico o artístico del programa de Posgrado (art. 11, 2).

			— Una vez finalizada la realización de la tesis doctoral, el doctorando, previo informe favorable del director de las tesis, efectuará su depósito en las condiciones que determine la universidad (art. 11, 3).

			— El acto de defensa de la tesis será convocado por el presidente [...].Tendrá lugar en sesión pública y consistirá en la exposición por el doctorando de la labor realizada, la metodología, el contenido y las conclusiones, con una especial mención a sus aportaciones originales (art. 13, 1).
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